

  [image: cover]




  

    Charla Devereux




     




     




     




    AROMATERAPIA




    La esencia del bienestar




     




     




     




     




     




    [image: ]


  




  

    A pesar de haber puesto el máximo cuidado en la redacción de esta obra, el autor o el editor no pueden en modo alguno responsabilizarse por las informaciones (fórmulas, recetas, técnicas, etc.) vertidas en el texto. Se aconseja, en el caso de problemas específicos —a menudo únicos— de cada lector en particular, que se consulte con una persona cualificada para obtener las informaciones más completas, más exactas y lo más actualizadas posible. EDITORIAL DE VECCHI, S. A. U.




    © De Vecchi Ediciones 2021




    © [2021] Confidential Concepts International Ltd., Ireland




    Subsidiary company of Confidential Concepts Inc, USA




    ISBN: 978-1-63919-004-1




    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  

    
INTRODUCCIÓN
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    Este libro proporciona toda la información necesaria para utilizar con seguridad los aceites esenciales en casa. Los aceites mencionados en la obra pueden obtenerse fácilmente de numerosos y reputados proveedores. Naturalmente, tendrá muchas ganas de comprar y empezar a usar los aceites, pero antes de hacerlo es vital que lea sobre cómo escogerlos y usarlos con seguridad. Los tres primeros capítulos contienen toda la información necesaria para el uso seguro y efectivo de los aceites esenciales, que, asimismo, puede aplicarse a todos los diversos aceites esenciales que se usan comúnmente en la aromaterapia. Del cuarto al sexto capítulo se indican claramente cuáles son los aceites esenciales recomendados para la salud, la belleza y el bienestar mental. Remítase a estos cuando use los cinco cuadros prácticos de aceites esenciales, presentados como tarjetas de selección de aroma desplegables. También se incluye un glosario. Es preferible que se comprenda completamente la información del libro antes de usar los aceites esenciales, de manera que se alcance un conocimiento general de la aromaterapia. El capítulo final sugiere cinco aceites que constituirían el juego ideal para iniciarse en casa, y también describe cómo aplicarlos para un amplio abanico de dolencias comunes.


  




  

    
¿QUÉ ES LA AROMATERAPIA?
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    La idea de que la terapia preventiva desempeña una función vital en el campo de la medicina complementaria gana terreno cada día. Esto implica un intento de restablecer la conexión con nuestro planeta, de la que tan naturalmente disfrutaban nuestros ancestros. Por desgracia, las sociedades occidentales modernas han perdido su antigua conciencia del planeta.




    A pesar de que la medicina ortodoxa desempeña una función indiscutiblemente importante, la responsabilidad de mantener nuestra salud personal y nuestro bienestar depende en última instancia de nosotros. Nuestros cuerpos, como los de todos los seres vivos, necesitan nutrirse para prosperar. Formamos parte de los procesos vivos de la tierra, de lo que se deduce que nuestra supervivencia depende de ella. Nuestros ancestros lo sabían; lo que recibían de la tierra se lo devolvían. Nosotros, sin embargo, hemos roto esas conexiones. Ahora debemos restablecerlas para salvaguardar nuestra futura existencia.




    La medicina preventiva está al alcance de todos nosotros, y las plantas son el don más precioso que nuestro planeta nos ofrece para practicarla. Hay que comprenderlas, valorarlas y utilizarlas con prudencia. La aromaterapia es una de las maneras de hacerlo.




    El término aromaterapia se aplica al uso de aceites esenciales para beneficiar a un individuo. Para comprender en qué se basa, debemos empezar por conocer el sentido del olfato en sí mismo.




    
El sentido del olfato




    La función olfativa establece una conexión directa con el cerebro. Las células sensitivas de la membrana mucosa revisten la cavidad nasal y se estimulan ante la presencia de partículas químicas disueltas en el moco. Las fibras del nervio olfativo ascienden desde los receptores del olor en la mucosa nasal hasta la parte superior de la nariz y, a través de diminutos agujeros en el cráneo, alcanzan el bulbo olfatorio del cerebro. Las señales llegan hasta el rinencéfalo (que forma parte del sistema límbico cerebral que gestiona el sentido del olfato), donde se analizan los olores. El olor percibido por el cerebro es, en realidad, un conjunto de partículas químicas. Podemos distinguir hasta diez mil fragancias distintas, a diferencia de nuestro sentido del gusto, que sólo puede registrar cuatro tipos de sabores. El sentido del olfato es de lejos el que tiene más capacidad. Sin él, los alimentos tendrían un sabor bastante más suave. Esto puede parecer extraño, pero sólo hay que pensar en lo sosa que resulta la comida cuando nuestros conductos nasales están bloqueados por un resfriado.
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      El sistema olfatorio


    




    Irónicamente, de nuestros cinco sentidos, el del olfato es el menos desarrollado. Esto no fue siempre así, pues nuestros ancestros gozaban de un agudo sentido del olfato que utilizaban para cazar y detectar el peligro. Este sentido es todavía muy importante para muchas criaturas; de hecho, sólo se ha atrofiado el de los humanos modernos. En la actualidad tendemos a usar el sentido del olfato inconscientemente y no reparamos en los olores que nos rodean. Percibimos repentinas diferencias que, a menudo, provocan las consecuentes respuestas. El olor a humo o gas, cuando es inesperado, hará que inmediatamente nos pongamos a buscar su origen. Dado que el sistema límbico, el centro de las emociones, está conectado al hipotálamo, que controla todo el sistema hormonal a través de la glándula pituitaria, es lógico que los olores produzcan respuestas muy diferentes entre sí, tales como rabia, tranquilidad, ansiedad, sensualidad e, incluso, miedo. El olor del pan recién horneado probablemente haga que nos sintamos hambrientos, mientras que el olor a huevos podridos puede provocarnos náuseas. Es posible que una determinada fragancia nos despierte un recuerdo olvidado hace tiempo, ya que el sistema límbico también está asociado con la memoria. A menudo ligamos un olor a acontecimientos pasados sin que tenga relación con la situación presente en la que el olor se manifiesta. El olíbano, por ejemplo, puede estar muy vinculado a la iglesia para muchas personas. Y buena parte de la población asocia el pachulí a la década de 1960 y a la época del flower power. Los olores pueden evocar tanto recuerdos positivos como negativos. Un cierto olor puede ser desagradable no necesariamente por su fragancia, sino por el recuerdo que evoca. El olor a lavanda o rosas puede resultar atractivo porque se asocia con el perfume que utiliza alguien especial.




    De este modo, pueden empezar a verse los efectos potenciales de la aromaterapia. Ciertamente, oler aceites esenciales se considera un arte. Sólo una persona muy entrenada puede distinguir las sutiles diferencias entre las diversas clases de aceites esenciales. En el mundo de los olores se conoce a estas personas como «nariz». La nariz puede determinar rápidamente la calidad, los orígenes y la autenticidad de un aceite esencial. Asimismo, es importante recordar que no es preciso que todos los componentes de un aceite tengan un olor individual. Debido a esto, sólo por el olor no se puede determinar completamente la pureza o calidad del aceite.




    Hay dos métodos tradicionales de oler aceites: el análisis «organoléptico» y el análisis «sensorial». La aproximación organoléptica se basa únicamente en el olor, en la sensación más que en el análisis. Por lo tanto, no es estrictamente objetiva, pues el sentido del olfato varía de una persona a otra. También es difícil saber si la evaluación se ve afectada o no por factores externos. En resumen, este método puede ser una guía eficaz pero, en última instancia, no puede garantizar la calidad de un aceite esencial. Hacerlo requiere un análisis más profundo.




    En el análisis sensorial se hacen pruebas que detectan posibles contaminantes presentes en un aceite esencial; asimismo, se controlan las condiciones ambientales en las que se llevan a cabo para eliminar cualquier factor variable. Por ejemplo, la temperatura puede causar grandes cambios en el olor de un aceite, ya que cuanto más fría es la temperatura, menor es el olor que producen los aceites.




    Si le interesa la calidad o la pureza de un aceite esencial, el análisis sensorial es el método más preciso de valoración; no obstante, si le preocupa más el perfume real, la técnica organoléptica es bastante adecuada. Es mejor limpiarse la nariz antes de empezar a oler los aceites esenciales, lo que puede hacerse respirando profundamente y expeliendo el aire por la nariz en una serie de cortos intervalos. Si se huele más de un aceite esencial, debe limpiarse la nariz entre uno y otro. Por otro lado, debido a su fuerza, es mejor no oler más de cuatro aceites por sesión. Muchos de ellos pueden quedarse en el ambiente y afectar la forma de percibir el olor de otros aceites. Asimismo, llevar perfume también puede interferir en la evaluación. Es obvio que lo mejor es que haya el menor número de olores externos presentes en el ambiente.




    Asimismo, es posible llevar a cabo un registro de la evaluación olfativa anotando el nombre del aceite esencial (incluyendo el nombre botánico y el origen) y las impresiones experimentadas: a qué huele, cómo le hace sentir o qué recuerdos le trae a la memoria. También puede incluirse el nombre del proveedor para futuras referencias, lo cual resultará útil en caso de que se comparen aceites de otras fuentes o tandas. De esta forma, usted puede empezar a desarrollar su propia y personal nariz.




    
La utilización de las esencias aromáticas a lo largo de la historia




    A lo largo de la historia, numerosas civilizaciones han utilizado diversas partes de plantas con fines religiosos, medicinales y cosméticos. Probablemente, el humo resultante de la quema de plantas fue una de las primeras prácticas de lo que hoy se considera aromaterapia. Esta fue una de las primeras formas de tratamiento y se usaba principalmente para librarse de los malos espíritus, pues tradicionalmente se creía que la causa de la enfermedad era que un espíritu maligno habitaba el cuerpo de la persona enferma. La asociación gradual entre la cura de ciertos síntomas y el aroma de algunas plantas pudo muy bien haber sido el fundamento del arte curativo que en la actualidad se llama aromaterapia.




    En las civilizaciones antiguas, ciertas plantas se consideraban sagradas y se usaban como ofrendas en prácticas rituales, durante el transcurso de las cuales a menudo se quemaban. Se han encontrado en Egipto restos de incienso fechados en el 1500 a. de C. De hecho, se creía que era la comida de los dioses. Asimismo, se pensaba que las plantas consideradas sagradas tenían poderes especiales, por lo que la conexión entre plantas sagradas y la curación resultaba inevitable. En el inglés moderno todavía puede verse que las palabras health («salud») y holiness («santidad») están relacionadas. Buena parte de las prácticas de los chamanes se basa en este principio. El chamán era la persona de la tribu que sabía cómo curar y qué plantas y hierbas usar para ello. A menudo utilizaba algunas plantas de efectos poderosos para alcanzar un estado de trance que le permitiera entrar en el otro mundo y obtener la curación de los ancestros, o mediar en favor de los miembros de la tribu. Los pueblos tribales tenían una fuerte conexión con la naturaleza y confiaban en sus sentidos y en su instinto, lo que es muy difícil de entender para nuestra moderna y sofisticada sociedad.




    La extracción de aceite de plantas mediante el prensado se debió de descubrir en algún momento del Neolítico (antes del 4000 a. de C.) en Oriente, así como en algunas partes de Europa. Este periodo de la prehistoria también marca el momento en que la vida sedentaria reemplazó a la vida nómada y las tribus empezaron a cultivar la tierra, de manera que lentamente disminuyó la necesidad de cazar y recolectar. Al mismo tiempo, empezó la construcción de monumentos sagrados. Es también probable que se ingirieran plantas alucinógenas u hongos en el transcurso de los rituales que se llevaban a cabo en ellos. Por ejemplo, está documentado que los antiguos escitas echaban marihuana sobre piedras calientes e inhalaban el vapor entre «aullidos de placer». Asimismo, se han hallado restos de plantas alucinógenas en numerosos enclaves prehistóricos. Hay ciertos indicios antropológicos que sugieren que utilizar plantas de este modo pudo haber sido un poderoso medio para comunicarse con otros seres de la naturaleza, así como con otros planos de existencia.




    Se requirieron extensos periodos de tiempo para descubrir las múltiples propiedades de las hierbas. Se investigaron los niveles de toxicidad de las plantas, y algunas se desecharon completamente, mientras que otras se usaron con precaución y cuidado. La medicina china, que incluye un vasto conocimiento de las propiedades de las plantas, ha venido ocupando un lugar predominante en su civilización durante miles de años. Los chinos probablemente son los que tienen el archivo más completo sobre la utilización medicinal de hierbas.




    En la antigüedad se usaban ungüentos y pomadas, particularmente en lugares con clima seco y caluroso, como Egipto, donde el uso de aceites corporales parece haber sido una parte importante del estilo de vida y de los hábitos saludables. Existen papiros fechados alrededor del 2500 a. de C. en los que se atestigua el uso de hierbas medicinales; asimismo, la forma de muchas vasijas ha llevado a pensar que se usaban para contener aceites. Otros papiros descubiertos más tarde confirmaron el alto nivel de conocimiento sobre las propiedades de las hierbas y sus aplicaciones. Restos de olíbano solidificado se encontraron dentro de un recipiente en la tumba de Tutankamon. Se sabe que otras de las esencias aromáticas que usaban los egipcios eran la de cedro, cilantro, enebro y mirra; sus usos podían ser medicinales, rituales o cosméticos. Por ejemplo, el aceite de cedro era uno de los ingredientes que se usaban para la momificación. Parece que las momias que mejor se preservaban eran aquellas en las que se habían usado grandes cantidades de aceites diversos, de lo cual se deduce que estos aceites también se habrían usado como cosméticos por sus propiedades rejuvenecedoras. Hay alguna evidencia de que los egipcios sabían extraer aceite destilándolo; sin embargo, parece que la mayoría de aceites se producían mediante la infusión de la planta en un aceite graso que se hervía. El perfume entonces se evaporaba y se quedaba pegado a la grasa.
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      Cedro


    




    Una tablilla de arcilla babilónica del 1800 a. de C. prueba que existía el comercio de aceites y menciona el cedro como uno de ellos.




    El uso de los aceites esenciales (en particular, de la perfumería) fue una de las muchas cosas que los antiguos griegos aprendieron de los egipcios. Unas tallas en la pared del templo de Edfú, en Egipto, muestran el proceso de extracción de una sustancia, posiblemente aceite, que se obtiene de las flores.




    Aunque está fuera de dudas que los egipcios sabían extraer aceite de las plantas, esta habilidad no pasó a los griegos. Muchos perfumes se usaban por sus propiedades medicinales y cosméticas; además, se conocían las facultades estimulantes y sedantes de una buena cantidad de plantas.




    Las recetas de unos cuantos de estos perfumes medicinales se inscribieron en tablillas de mármol en los santuarios griegos dedicados a Asclepio y a Afrodita. Asclepio (Aesculapius), hijo de Apolo, era un dios griego de la medicina. Había cerca de trescientos Asclepeia, centros de curación dedicados al dios, el más importante de los cuales era el de Epidauro en Grecia. Se han encontrado vasijas para quemar incienso en algunos de estos santuarios médicos. El símbolo de Asclepio era un báculo con una serpiente enroscada a su alrededor llamado caduceo. En mitología, la serpiente se asocia con el descubrimiento de hierbas terapéuticas. Parece que esta curiosa asociación data de alrededor del 2000 a. de C., cuando Gilgamesh, un gobernador legendario de Mesopotamia, fue en busca de una hierba que traería la vida eterna y libraría a los hombres de la enfermedad y la muerte. Halló la hierba en el fondo del mar. A su regreso, Gilgamesh cometió el fatal error de dejar la hierba de la vida en la orilla de un lago mientras se bañaba. Una serpiente la vio, la devoró e inmediatamente mudó su piel y se alejó reptando. La muda de la piel se veía como un símbolo de rejuvenecimiento, y de esa forma la serpiente llegó a representar la curación. El juramento hipocrático se basa en la tradición médica asclépica, e incluso hoy los médicos de todo el mundo todavía se adscriben a los principios de la tradición, cuyo símbolo sigue siendo el caduceo.




    Los romanos recibieron y expandieron el conocimiento de los griegos. Utilizaron preparaciones de aceite en sus cuerpos, ropas, camas y casas. Es interesante resaltar que la palabra perfume viene del latín perfumum, que significa «a través del humo», lo que en su origen se habría referido al uso de incienso.




    El uso ritual de aceite para ungir a alguien indicaba que la persona había alcanzado un nuevo estatus o un nuevo nivel de iniciación. Esta era una práctica muy usual en el judaísmo. Se suponía que Moisés había preparado el aceite usado para ungir a los reyes. El término mesías viene de la palabra hebrea mashiach, que significa «ungido».




    En el siglo X de nuestra era, Avicena (ibn-Sina), un científico persa, descubrió el método de la destilación. El primer aceite esencial que se extrajo fue el de las rosas. El agua de lavanda se convirtió en una fragancia muy conocida y llegó a Europa durante las Cruzadas. Al final del siglo XII, los perfumes se elaboraban en Europa, y al acabar el siglo XIII, la lavanda había alcanzado gran popularidad.




    

      [image: ]




      Lavanda


    




    Los médicos utilizaban habitualmente la medicina de plantas en la Edad Media. En el siglo XIII, el uso de la destilación de plantas se acrecentó y el aroma de romero fue el primero que se aisló. Poco después empezaron también a producirse aceites de lavanda y espliego (alhucema). En 1551, Adam Lonicir escribió un libro llamado Kräuterbuch (Libro de plantas), que hace hincapié en la medicina natural y en la importancia de muchas hierbas y aceites de semillas. Al llegar el siglo XVI, se fabricaban más de setenta aromas, que se usaban en perfumes y cosméticos. Sin embargo, en el siglo XVII, los científicos descubrieron que las sustancias químicas podían usarse en medicina, y no tardaron mucho en empezar a hacerlo hasta que reemplazaron completamente a las esencias naturales. Una de las razones fue que las sustancias químicas eran más poderosas y, por lo tanto, curaban en menos tiempo. Soprendentemente, algunas personas no han reparado en que los extractos de plantas son la base original de muchas de nuestras medicinas modernas.




    El término aromaterapia lo acuñó R. M. Gattefossé, un químico francés que trabajaba con aceites esenciales en cosmética. En 1928 publicó un libro en el que discutía el uso de aceites esenciales en dermatología. En él defendía el uso de complejos naturales, tras haber descubierto que los componentes individuales de una planta no eran tan efectivos como la combinación que configura la esencia completa. Gattefossé se interesó en este asunto tras sumergir la mano en aceite de lavanda después de sufrir graves quemaduras por una explosión en el laboratorio. Con gran asombro, vio que su mano se curó en poco tiempo, no se infectó y no le quedó cicatriz alguna. Otros científicos y doctores franceses han continuado con el estudio de aceites esenciales, y sólo recientemente se han traducido algunas de estas obras a otras lenguas.




    Jean Valnet, un médico inspirado por la obra de Gattefossé, llegó a darse cuenta del increíble potencial del uso de hierbas para tratar heridas en la segunda guerra mundial. Su libro, Aromathérapie, se publicó en 1964. La obra del doctor Valnet se tradujo al inglés en 1982, con el título The Practice of Aromatherapy.




    Margaret Maury, una bioquímica austriaca, también fue una reconocida e importante pionera de la aromaterapia. Combinaba el arte oriental del masaje con las propiedades de los aceites esenciales. Su interés principal era el cuidado de la piel, pero también creía en el potencial curativo general de los aceites esenciales. Estableció la primera clínica de aromaterapia en Londres.




    Hoy en día, las esencias de plantas se utilizan por sus propiedades y virtudes en muchas preparaciones farmacéuticas.




    No obstante, la medicina ortodoxa sigue resistiéndose a reconocer completamente la contribución que los aceites esenciales (en su estado natural) pueden hacer, a pesar de su larga tradición. Uno de los principales argumentos es que su forma de operar no se comprende totalmente, o, lo que es lo mismo, no puede desgranarse científicamente.




    Ahora, un número creciente de médicos e investigadores ortodoxos están empezando a tomarse en serio su uso, al menos en teoría. La doctora Susan Schiffman, profesora de psicología clínica en la Universidad de Duke, en Estados Unidos, ha dirigido investigaciones a propósito de aromas y considera que el olfato puede promover la relajación más que las técnicas de visualización. Reconoce que ciertos olores estimulantes pueden causar alerta. Asimismo, también ha examinado los efectos del olor en la violencia.




    El aroma de lavanda se ha usado en algunas salas de hospitales ya que, además de dejar buen olor, parece ayudar a prevenir infecciones. En Japón, la menta se ha usado para aromatizar oficinas, pues se dice que aumenta la concentración. Los aromas se han usado desde hace tiempo en algunas tiendas para crear un buen estado de ánimo y un entorno agradable que animen a los compradores a quedarse más tiempo y a gastar más dinero.




    El Sense of Smell Institute es una organización sin ánimo de lucro con base en Nueva York, dedicada a facilitar el estudio del sentido del olfato y las influencias que los aromas tienen en el comportamiento. Financió una investigación, junto con el Memorial Sloan-Kettering Cancer Center de Nueva York, que descubrió que «los aromas pueden usarse para reducir la ansiedad y el estrés que los pacientes pueden sufrir durante un tratamiento médico». El Memorial Sloan-Kettering es la institución privada más grande del mundo dedicada a mejorar la prevención, el diagnóstico y el tratamiento del cáncer.
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      Menta


    




    
La aromaterapia en nuestros días




    Finalmente, ¿qué beneficios nos aporta la aromaterapia en la actualidad?




    Hay un número creciente de personas que han acudido a la medicina alternativa para aumentar su abanico de tratamientos. De acuerdo con una encuesta de 1989, citada en el International Journal of Aromatherapy, un número creciente de personas en Gran Bretaña, tras recibir la información adecuada y la oportunidad de elegir, querrían que se incorporaran las terapias de la medicina alternativa al servicio nacional de salud.




    Una buena señal en este sentido es que cada vez hay muchos más médicos de la medicina pública que ya incluyen la homeopatía y la acupuntura en sus prácticas médicas.




    Hay otras terapias, como la aromaterapia, que pueden usarse tanto como medicina preventiva como medicina curativa. El sistema indio del ayurveda es un ejemplo excelente de ello. Aglutina ciencia, religión y filosofía, de manera que proporciona un conocimiento práctico de autocuración al cubrir las necesidades médicas básicas con una dieta diaria. El uso de hierbas con fines curativos en la medicina china se combina con la filosofía y la nutrición; de este modo, las tres se consideran igual de importantes.
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    El masaje es otra terapia que se puede usar de manera preventiva. Es beneficioso para el cuerpo porque relaja los músculos y estimula la circulación sanguínea al mismo tiempo. De hecho, el masaje es probablemente una de las formas más antiguas de tratamiento médico. Se ha demostrado que el tacto produce efectos muy positivos. Los niños que reciben mucho contacto físico a través de abrazos y otras formas de tacto suelen ser más equilibrados. Instintivamente, quieren tocar y ser tocados, pues les sirve para sentirse seguros y confortados; por supuesto, esto es igual para los adultos. El masaje es excelente para aliviar la tensión y apaciguar la ansiedad, así como para los músculos doloridos. Si sólo unos pocos minutos de masaje en la zona del cuello y los hombros pueden marcar una gran diferencia, imagínese lo que puede conseguir un masaje de cuerpo completo. El punto de vista moderno que concibe los salones de masaje como sitios clandestinos o donde se dan prácticas ilegales se va modificando lentamente, al mismo tiempo que los verdaderos beneficios del masaje empiezan a reconocerse y a utilizarse por parte de la mayoría de la sociedad. El objetivo, por supuesto, es aliviar el estrés y la tensión antes de que se manifiesten de otro modo y puedan dar origen a diversas enfermedades. El masaje es una de las mejores maneras de evitarlo.




    Pueden conseguirse resultados casi mágicos si se combina el masaje con el uso de aceites esenciales. Un tratamiento regular de aromaterapia, llevado a cabo por un terapeuta cualificado, puede mantener el cuerpo en un excelente estado, ya que se estimulan sus propios procesos naturales de curación y se libera de la tensión y el estrés. Esta es sólo una forma de utilizar los aceites esenciales. En las siguientes páginas se presentarán muchas otras técnicas a través de las cuales podrá usted disfrutar de sus beneficios curativos.




    [image: ]


  

OEBPS/Images/6485.007.jpg





OEBPS/Images/6485.008.jpg
~

/%
= e »;‘:\\<3>é>\,; @é‘/ﬁi\@/x‘{\

———





OEBPS/Images/6485.005.jpg





OEBPS/Images/6485.006.jpg





OEBPS/Images/6485.003.jpg
al rinencéfalo

bulbo olfatorio

receptores del olor

mucosa nasal

cavidad nasal






OEBPS/Images/6485.001.jpg
Da}\‘/recchi





OEBPS/Images/6485.004.jpg





OEBPS/Images/6485.002.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
% y
', CHARLA DEVEREUX |

/ 4
, [
<>

[ . é
~ %O/nate/%w N
'Y/ ‘
)






